
Don Alejandro Aguilar 

Honra ap 
El homenaje rendido ayer 

al distinguido educador 
costarricense. licenciado 
Alejandro Aguilar Machado, 
fue calificado por el propio 
educador como "la presea 
de mi vida". 

En un acto sencillo, pero 
lleno de emoción y cariño, 
con la asistencia de varias 
decenas de sus ex alumnos 
del Liceo de Costa Rica y el 
Colegio San Luis Gonzaga, 
le fue impuesta una medalla 
de oro como recono-
cimiento a la labor 
que desarrolló durante 
varios años en beneficio de 
muchas generaciones que 
recibieron su orientación en 
el campo de la educación y 
la cultura. 

El distinguido educador, 
emocionado por !!l gesto de 

sus ex alumnos, relató una Más adelante relató Aráuz 
serie de anécdotas de su vi- las experiencias, que como 
da de estudiante, cuando estudiante tuvo. cuando ba­
ocuparon la dirección del jo la dirección del licenciado 
Liceo de Costa Rica el Aguilar Machado, se in-
doctor Arturo Pérez Martín, tioducía una reforma en el 
Justo A. Facio, Napoleón funcionamiento del Liceo de 
Quesada y Fidel J. Tristán. Costa Rica, para que se 

La medalla de oro, le fue coordinaran las actividades 
impuesta por el Lic. Ar- entre los estudiantes, los 
mando Aráuz Aguilar, profesores, el hogar y el 
quien fuera presidente de la Liceo. · 
Asociación de Estudiantes Para reconocer los méri-
del Liceo de Costa Rica. tos del licenciado Alej~Nlro 

Aráuz Aguilar, dijo que Aguilar Machado, agregó 
"el destino empujado por la Aráuz. cuando se escriba la 
mano de Dios. me ha historia de la educación en 
deparado el privilegio de Costa Rica el nombre de ese 
llevar la palabra en este gran educador deberá 
acto, a nombre de los ex ocupar un lugar señero. 
alumnos del Liceo de Costa 
Rica, en este homenaje al 
maestro Alejandro Aguilar 
Machado" . la 

República, Lic; . Daniel 
Oduber, dijo que es hora de 
que en el país dejemos a un 
lado la ingratitud, que en el 
pasado se ha venido 
practicando al dejar el 
reconocimiento de la labor 
desarrollada por los grandes 
hombres, para cuando ya no 
existen. 

"Cuesta mucho en Costa 
Rica reconocer en vida los 
méritos realizados y nos 
empeñamos en crear 
benemeritazgos, cuando ya 
las personas no saben si su 
obra fue de beneficio para el 
país.". 

Aunque reconoció que 
esa costumbre obedece a un 
criterio político, expresó el 
deseo de que se hagan esos 
reconocimientos dejando a 

un lado las diferencias polí­
ticas, religiosas y culturales, 
tal y como se hizo ayer al 
reunirse en Casa Presi­
dencial para hacer un justo 
homenaje al educador 
Aguilar Machado. 

Oduber dijo !(Ue el 
licenciado Aguilar Machado 
es el hombre escogido como 
el paradigma de la 
educación y la cultura 
costarricense, al que le de­
ben mucho varias 
generaciones. 

MUY AGRADECIDO 

"Tengo que agradecer las 
palabras del señor Presi­
dente de la República, que 
son la presea que he reci­
bido en mi vida", expresó 

o 
don Alejandro Aguilar 
Machado. 

De seguido. para agra­
decer las palabras del 
licenciado Armando Aráuz 
Aguilar, dijo que "cuando 
ese joven se graduó de 
Bachiller dije ya tiene 
Guanacaste su Ascensión 
Esquive! y en verdad que se 
ha destacado en todos los 
campos" •. concluyó. 

Más adelante se refirió al 
licenciado Alfonso Carro 
Zúñiga, presidente de la 
Asamblea Legislativa, 
manifestando que deseaba 
llegar a ser médico, pero 
que por disposición enérgica 
suya fue a estudiar Derecho 
y se convirtió en un des­
tacado abogado. 

(Pasa a la página 21) 



Ale¡andro Aguilar 

Honran a 
preclaro 
maestro 
(Viene de página 3) 

Aguilar Machado. que se 
mostró sumamente agra­
decido por las muestras de 
solidaridad recibidas. desde 
que se anunció en la prensa 
que serla objeto de ese 
homenaje. dijo que había 
recibido centenares de 
mensajes de felicitación. 
inclusive de Estados Uni ­
dos. por lo que deseaba que 
los periodistas anotaran 
esos agradecimientos, ya 
que le sería muy dificil po­
der contestarlos todos. 

Recordó el licenciado 
Aguilar Machado cómo a 
pesar de haberse graduado 
como abogado y tener 
grandes posibilidades en el 
campo jurídico. prefirió de­
dicarse a la educación, a 
pesar de que los salarios de 
director en su época no 
pasaron ele seiscientos 
colones. 

Trajo a la memoria una y 
otra vez, inolvidables 
recuerdos del Liceo de Costa 
Rica y del Colegio San Luis 
Gonzaga, y no terminó de 
agradecer el homenaje. 


